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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Saciones Unidas se componen d: letras 
mayúsculas y ci2as La menci6n de una de tales signaturas indica que se hace referencia a 
un documento de las Ilaciones Unidas. 

Los dOcmIcn!OS del Ccnscjo dc Seguridad (signatura S/...) se publican normalmenle 
en Suphnenm trimestrales de los Dortw~ros [o. hasta diciembre de 1975. Acras) 
OJlciales del Comejo de Sepridud. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da informacidn sobre el. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adopt4 en 1964, se publican en volúmcncs anuales dc Hesolucicn:s~decisionesdel Consejo 
de Seguridad. E! nuevo sistema. que se empezb a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1“ de enero de 1965, entrb plcnamemc en vigor en esa 
fecha. 
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2133a. SESI-3N i 

Celebrada en Nueva York, el jueves 22 de marzg de 1979, a las 11 horas 

/‘~wdow: Sr. Lcslic 0. HARRIMAN (Klgeria). 

Pme~rre.~ Los representantes de los slguientes Estados: 
Bangladesh. Bolivia. Checoslovaquia. Chtna. Estados 
Unidos dc AmErlca. 1-1.ancia. Gabón. Jamaica. Kuwait. 
Nigeria. Noruegz. Por-tugal. Reino Unido de Gran Bre- 
tafia e Il-landa del Norte, UnIón de RepúblicasSocialtstas 
Soviéticas x Zambia. 

Orden del dia provisional (S/Agenda/2133/Rev.l) 

1. Apt-obactón del orden del dia. 

2. Denuncia de Angola contra Sudáh-tea: 
Carta, de fecha 16 de marzo de 1979, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Reple- 
sentantc Permanente dc Angola ante las Naciones 
Unidas (S/131?6). 

Se declara ablerra la sesión a las / 1.55 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el ot-de?1 del dio. 

Denuncia de Angola contra Sudáfrica: 
Carta, de fecha 16 de marzo de 1979. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Angola ante las haciones 
Unidas (W13176) 

1. El PRESIDEN’TE (Iu/erpreració,l del iqkr): De 
conrormidad con las decisIones adoptadas en hesiones 
anterlorcs (Zl?Oa. .t 2l220. Jestoties]. invtto al represen- 
tante de Angola a tomar asiento a la mesa del Consejo ya 
los representantes de Argelia. Bentn. Botsuana. Bulgaria. 
el Congo. Cuba, Etiopía. Ghana. Guinea. Madagascar% 
Mo/ambque. la Repúbhca Democrática Aiemana. Sr1 
Lanka, cl Sudán, i’let Nam 1 Yügoslatla a ocupar los 
asientos que Ics han sido resetbados en la sala del 
COIIXJU. 

2. Ei PR ESIDENI-E (r~~/eqwrracró~~ del rtt,qlh): Deseo 
Infol-mar a ios miembros del Consejo de que he recibido 
cartas de los Ireplesentantes de Egtpto. Guyana. Liberia, 
la República Unida de Tanzania. Rumania, Sierta Leona, 
Somalia !  Togo en las que sohcitan que se les invite a 
participa1 en el debate del tema que figura ell cl orden del 
dia. De conformidad con la práctica habitual y con el 
consentimiento del Consejo. me propongo invitar a 
dtchos repI-escntantes a que participen en el debate, sln 
derecho de voto. con arreglo a !as disposiciones 
pertinentes de la Carta ) el articulo 37 del reglamento 
pro\-isional. 

POI- rtlsrracróti del PI-esidetrte. el Zr. Abdel Meguid 
(t’g!ptOJ. el SI.. Sluclarr IGu.1 ana,. el Sr. Tubmatr (Liberia). 
el Sr. Chale 1República LNtda de Tan:a,lía;. el Sr. .Ilari- 
~ICICII /Rutnanra) ‘el Sr. Corrreli (Sierra Leona). el 
SI-. Huswn ISornal~a) J’ cl Sr. h’od~m (TO~OJ ocupau los 
asietrros yuc les hat1 sido reservado5 en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (rnrqweraciótr del rtrglés): De 
acuerdo con la dectbión adoptada en la 2i32a. sesión, 
in\Ito al Sr. !vlishakc hlu)ongo. Vlcepresidentc de la 
South IVest Airica People’s Organlzation (SWAPO). a 
tomar asqto a la mesa del Consejo. 

Por r~~~i~acró~~ del f+e.wdewe. rl Sr. .Slu~ongo (Sourh 
Il’esl Alrica PeopIe’; O~-gar~i:ariotr) 1oma asienro a lq mesa 
del Couscjo. : 

4 El PRESIDENTE Irtireyreiaciótr del Nrgk): Deseo 
tnfotmat- a los mtembros del Consc~o de que he recibido 
una carta. de iecha 20 dc marzo. de los representantesdel 
Gabón. Nigeria >; Zambta [.S//3l¿U]. que di:e lo 
igulente: i I 

“Los abaJO firmantes. micmblos del Consejo de 
Seguradad. tenemos el honor de sollcltar que. durante 
sus sesiones dedicadas al examen del tema ‘Denuncia 
de Angola contra Sudáfrica’. el Consejo extienda una 
tnittaclón. de conformidad con el articulo 39 de su 
reglamento prowional. a1 Sr. Johnstone Makatini. 
tepresentantc del A¡IICU~ Nattonal Congl-ess de 
Sudir, IGL” 

Si no ha) ob!cc:one\. con\~de~a~C cluc cl Consejo dccidc 
accedcl a c5ta solIcItud. 
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5. El PRESIDENTE (i,rrerprrració,~ del ingk): Deseo 
sdala: a la alenci6n de los miembros del Consejo el 
documcntoS/l3182. queconticncelrcxtodcunaca,tade 
fecha 6 dc marzo dirtgida al Prcsidcntc del Consejo por cl 
kplKSCl~lalllC ~c~ma~icn~s del Brasd. 

6. El prlmcr ol-ador es cl rcp~cscnia~~ic dc Uulgarla. a 
quien ~ntito a toma1 asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 

7. Sr. YANKOV (Dulgarla) (r~~rer~wrrociórt dc/ r,l,y/Cr): 
Sr. PresIdente. en primer- lugar. quis’iet-a ezprcsar a usted ) 
a los mlcmbros del Consejo la glatitud de mi pais por 
haberme concedido la oportunidad de par:lclpar en el 
dcbatc sobre la cuestión telativa a los últimos~ continuos 
actos de aglcsión armada ) violación de la soberania y la 
integridad territorial de la Repitblica Popular de Acdola 
prlpetrados por Sudáfrica. 

8. Tambkn deseo expresarle mis ielicitaciones por 
ocupar Ia Presidencia del Consejo. Nos complace 
especialmente XI a un hijo de Afi-ica. representante de un 
país con el cual Bulgaria mantiene buenas relaclones de 
amistad, presidir las reuniones del Consejo sobre 
problemas tan importantes, respecto de los cuales su 
profundo conocimlento !  su competencia son ampha- 
mente reconocldos. La delegación de Bulgaria confia en 
que bajo su talentosa dtrccción el Consejo logre adoptar 
decisiones que respondan a las aspii-aciones legitimas de 
IOS pueblos africanos. a los principlos de la Carta de las 
Xaciones Unidas y a las exigencias de las numen-osds 
resoluciones pertine:gtes del Consejo. 

9. El Consejo de Segutldad ha sido convocado pala 
examinar los últimos actos dc agresión de Sudáfrica 
contra la República Popular Cr Angola. La declaración 
del representante de Angola. apoyada por varios 
comunicados oficiales emitidos por el %iinisterio de 
Defensa de ese pais. justifica la gran mquietud por la 
sumamente pl-ate situación provocada por Sudáfrica. 
Estos ataques armador y violaciones flagrantes de la 
soberania ) la integridad terrltorlal de los Estados vecinos 
comerIdos por el régimen racista de Sudáfrica se han 
convertldo en la característica más sobresallente de su 
politlca cxtellor cn Afrlca. Fueron condenados en 
numerosas ocasiones por las Naclones Unida< > la 
comunidad Internacional como \lolaciones abiertas del 
derecho inrernacional 1 de la Carta. 

10. Sin embargo. en la situación critica y explosiva 
actual del Africa meridional, la regularidaddeestosactos 
de agrcslón contra Angola ha adquirido una InlpOrtancla 

especial dentro del panorama polii~co de al-rogancla e 
hipocresía tan característico de los racistas sudafricanos !  
SUS protectores. Parece que la reciente agresión tuw 
varios blancos subordmados a un objetivo común. a 
saber. cl mantcn~miento de loi regímenes de opresión 
~ojo~l~al~sias b racistas. L<to\ alaques tratan de mtnnidar 
2 l,lh lT\tados de prlmela linea. qw. i~ele\ a IOI principio> 
de 12 Ilbrc detcr mlnaclón > la tndependcnc~a del ~~~010 dc 
Kanlibia. !  actuando dc conformidad con las resolu- 
cioncb per II~~IIIC\ dc la Asamblea General ) cl Cons-jo de 
Segurjdad. apoyan la lucha lepluma del p~colo dc 
ir;amlbla por el logro de la libertad > la independencia- 

II. Los ataques armados y provocaciones contra 
Angola, Mozambique > Zambia tambtén tienden a 
asestar un duro golpe al movimiento de libe¡-ación 
nacional de Namibia ya su único Irepl-escntante legitimo, 
la S~~-\l’O. Al ptoplo tiempo. al rCChaZar las propuestas 
que iigurun en cl Iniormc del Secretario General 
[.S//.?/X]. el Gobwno sudairicano, con la activa 
colaboración de ciet.tas Potencias occidcntalcs. nata de 
ejercer presión sable la SWAPO para obtener de clla 
nuevas concesiones. Si esta maniobra de hipocrecla y 
demagogia colonialista no tienc éxito. no llegaría a 
sorprendcï a nadie que se culpara al mov~m~cnto dc 
liberación nacwnal por su “intlallbig~Iic¡a”. La c~acec- 
bación de las tensiones en la región medianie actos de 
agleslón armada podría sel cowdsl-ada pal te cvidcntc dc 
ia política de dilaciones ) per-sistcncia del sistema 
opresivo. colonial y racista del Aft-ica mei-ldlonal. 

12. La arrogancia 1 el cinismo del irégimen racista de 
Sudáfrica han ido tan lejos que incluso éste ha propuesto 
formalmente un proyecto de tesoluclón. que figura en una 
carta del Ministro de Relaciunes Exteriores de Sudáft-ica 
[.vij/ao]. en que se pide al Consejo que. en dc\alio a 
muchas resolucioncsde las kaciones Unidas, condene a la 
S!VAPO por su lucha en pro de la libre detcrminac~ón !  la 
independencia del pueblo oprimtdo de Namlbla. Estc cs 
un ci~l~no que trasciende al sentido común. 

13. Los últimos actos de agresión armada \ las 
k1olac1ones de la integl-ldad terl-itolial > soberaiía de 
Angola reafirman de una manera mu! con\lncente 
mUchOs :emores expi-esados en ocasiones anlerlores. 
Hace menos de cuatro meses, la Asamblea Ccncral 
celebró un amplio debate sobre todos los aspectos de la 
sltuaclón en el AfrIca meridional. situación resultante 
dlrectamente de la política y actl\ldades del regtmen de 
Pretorla. Los debates celebrados > las resoluciones 
aprobadas en el lrigésnno tercer periodo de sesiones han 
llevado al plmiet plano. sln sombl-a de duda !  con un 
énfasis especia;, la evolución sumamente alarmante de la 
situación en cl Airica mcridiorlal. !  

14. La conclusión fundamental a extraer de esos largos 
debates > de las resoluclones es dificil de contradecir-. 
Desde entonces, la sltuaclón se ha deterlor,ado 
considerablemente, )’ puede caracterlzarse con los 
sigulentes hechos principales: primero. la agravaci6n ) 
brutaildad excepcional de las ieprestones por parte del 
régimen racista dentro del territorio; segundo, la creclente 
arrogancia 5 agresividad de Sudáfrica con respecto a los 
Estados vecInos -Angola, Xlozambique > Zambia; 
tercero, la agravación de la guerra colonial contra el 
pueblo tie h’amlbia y las medidas iomadas porel régimen. 
incluso mamobras frauduientas tendientes a perpetuar el 
yugo colonial sobre ese Territorio ocupado ilegalmente 
per Sudáfrica: cuarto. el activo apo‘o que brinda el 
Gobierno racista sudafricano al [régimen Ilegal de lan 
Smittl. apo‘ qile convkte en iala las gectiones 
diplomiticas proclamadas dc modo altisonante ‘obre una 
“soluclón pacifica” al probkma de la iiberación del 
puebi,. dc Zmibabu-c: quinto. cl apo>o dlplomátlco 
pi-estado por \ arias Polcncias occidentales a las 
maniobras del GobIel-nosuda¡¡-icano. cl cual contrlbu!c a 
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que tome su actitud at-rogante con t-cspecto a las 
propucstaq <oi-muladas pot las Na~oncs Untdas cn 
cuanto a Namtbta. 

15. Según todos ~eco~wcett, esta sotprendentc cvo- 
lución de los acontccimtentos en Sudáfrica puede 
degcnctat cn cualqutet- momento en un conlltctoaún mis 
pel~gt-oso>. Los últimos actos de agresión contra la 
Rcpitbltca Populat- de Angola asi lo conilrman. Por IO 
tanto. no sólo es plenamente ~usttficablc. sino tambi&n 
impct-atlvo. que el ConscJo dc Seguridad i¿mc mcdtdas 
urfcntcs y cîicaces. Las acciones provocatIvas) ayesi\as 
de 103 dittgentes suda¡¡-tcanos conslitu~cn un verdadero 
dc5alio a las Kactoncs Untdas. Durante decemos. el 
~~gimctt de Pretot-ta ha practicado dentt-o del país la 
tetgowosa politica de apa~herd. Durante deccmos. csc 
réglmcn. mcdlante la cowtante asistencia económica de 
los paisca occidentales ) dc innu‘etltc5 llltct-c<c6 

ccon~mlco\ extranjeros. ha sido el baluattc del 
colonialismo > la opresión en cl ACrIca mertdlonal !  un6 
traba pata el proceso de Ilbcración de muchos paíse\ 
aiwanos del yugo colonla! secular. lo que ha ptoiocado 
más suirimlcntos tndectblcs a esas hrrutcas naciones. 

16. Ec un hecho muy lógico !  nattiral que un t&$mcn 
que ha elevado el ractsmo y su manticstaci~n m&crucl. el 
apa)-rherd. al nt\el dc una politica olictal del Estado. un 
I égtmen que es gobel-nado en sus acciones por 1a tdeologia 
fascista, ponga en pchgro la seguridad. la integridad 
territorial !  cl libre dccdxollo de \ecinos cercanos o 
distantes en su camino p.or cI pt-ogreso social. 

17. I’undan~r~~tal~i~c~~te, la comuntdad tntcrnacwnal >a 
ha emItIdo un .tuicio mu) categórico en cuanto al régimen 
sudar,-tcano !  su poiitica dc apar/lrerd al que ha declarado 
ctmwn de lesa humantdad. Son numerosas Iah 
resolucloncs de las Nactoncs Unidas que contlencn tal 
condena !  que proclaman la Iepittmldad de la lucha de! 
puebio de Sudáfrica pot la Itbre determinactón y la 
libertad. KO menos numerocas son las resoluciones que 
ptden que he aisle polittca y dlplomittcamente al tégimen 
racista de Pretolla y que se ponga hn a toda cooperación 
cc0nónuca !  mllltar con csc r@tmcn. 

IX. Pero ya hace años que los ractstas sudafrtcanos SC 

niegan d tratar con las Naciones Cnidas. mostrando una 
arrogancta mu) per.iudlcial para la autortdad dc la 
Ot-ganizaclón mundial. Abuwian reclcntcmente Ios 
hechos rclatlws al alarman:t crcctmwto del potenctal 
milItar sudairtcano. Baste con mencionar que los gac;os 
mliltares del régimen sólo para el petiodo 1972-1978 se 
han cuadruplicado. No puedecaberdudadequcestosólo 
pudo haber ocurrido por la actl\a colabordclón que citstc 
en las esicras cconótntsa v militar cntrc Pretoria !  los 
Estados de la OTAN. Por lo tanto. ;dr qué balen la 
condenaclón verbal. la tndignación ) la reprobación st. al 
!ìli\lllO tiempo. !O\ 1;1ci>ti1z ?~tvJaf~~canw <Gxlenen IV, 
matcrlalc\ wxcs;:rw~ para intcnslflcai-la tepres~tin contt;: 
l<l\ c~wbatwntr‘ por la Ilbertxd !  rol 13 dignidad hum<lna 
Cl1 21 Pa¡>. pal;) Cxlendcl su aptv3Ión contrd p;li\e\ 
ai! ~Cdllob ~cclmn !  pal,, perpetuar \u col~~n~,~l~sm« ,oblc 
Cl pu~hhr Jc Samib:u que está iuch:~nd<\ p,,, 1;) 
~ndcpcndcncta !  la Itbcri,tJ! i.a cs buwa bota de poner jin 
il C‘\iI p’dlllca dc duplIcIdad. Sc ha crcadcl ,,,1;, ‘Itu;~~,i>,l 

Intolctablc que cxigc que las palabt-as x tesoluciones SC 
mate:-ialicen cn hechos pticttcos y que SC‘ adopten 
medidas obltgatolias y eîxaces contra c1 r@imcn racista 
dc Sudáfrica. Pero, po~ sobtc todo. quiero recalcaI mu) 

bten que ya es buena hora de que todos los Estados acaten 
cstrictamcntc las resoluciones de IasNacionesUnidas. La 
condenación set bal ) las manifcstacioncs de indtgnación 
ante la tcoría y las prácticas del aparrhridcn Sudáfrica )a 
no son sufvxntes. La úntca manera eficaz de detnostrar 
que esa condena. cs~ indignación ) esa reprobación tienen 
algitn significado es aplicar firnieniente las sanciones 
genetales contta Sudáfrica de conformidad con cl 
Capitulo !‘II dc la Carta, rompe1 relaciones con ese 
r&imen stn mayor demot-a k poncr termino a la 
colabotactjn económlca y mtlttar dc cuaiquicr clase con 
Pretoria. 

19. Por 1o tanto. el Consclo de Seguridad dcbc condenat- 
los acto\ dc aprsstón del régtmen racista sudairicano ) 
tumar medtdas para poner tét-mmo a cualquier ataque 
mt1ttat-. unpidiendo ci empeoramtento de Ia seguridad en 
c\a rcgtón. Debe obligars? al Gobierno de Sudafrica a 
lespetar la independencia. sobcl-ania c !ntegltdad 
tcirttortal de la República Popular de Angola y deni& 
Estados ~ccinos. 

20. \lt Gobtcrno condena severamente los actos de 
agresión pet-perlados por Sudáfrica e insta al Consejo a 
adoptar medtdas eficaces de conformidad con cl Capitulo 
VII de la Cal-ta. 

21. Para conclutr. en nombre de mt Gnbterno ) del 
pueblo búlgaro. quistera expt-esar nuestra admiración al 
pueblo !  al Gobierno de Angola por su determinactón al 
defender la Independencia. soberanía e integridad 
tet rttot-ial de su país y por 5” continuoapo!oal pueblode 
Natnlbla en su lucha justa > legítima. Deseo aprovechar 
esta oportuntdad para retterar nuestrd solidaridad con la 
República Popular de Angola. sohdat tdad que SC basa en 
cl Tratado de Amistad !  Cooperación entre nuestros dos 
países. lirmado en Luanda el 2 I de octubre de 1978. Ese 
Tratado es expresión de las aspiraciones y objetttos 
comunes de nuestras dos naciones. Para dcstacat esto. 
pct-mitaaeme catar un bre\e párrafo de un discurso del 
Sr. 7odor Zh1vkov. Presidente del Consejo de Estado de 
Bulgaria !  Pt-tmct- Secretario del Comitt: Centtal del 
Partido Comunista Búlgaro, durante su vtstta a Luanda: 

.‘La Rcpúbllca Popular de Bulgaria > la República 
I’opuIar de Angola están mu! juntas en todos los 
aspectos. ) no ha‘ nada que nos dl\tda. Estamos 
cstrechamcnte vinculados. no sólo por cl pl-ese~tte.s~n~ 

tdtnbtén por el pasado. cn cl que hemos tentdo mucho 
en común. asi como por nuestro futuro común.” 

22. El PRESIlYEXl‘E (r,t/r,-pwrac-ió,r <Ic/ i,rg/ix): EI 
sipuicnte orador cs el rcprcsentantc de L’iet Xam. a quitn 
111~ ito <t tomar asiento n la mesa del Co1152.¡0 !  a Cormular 
\,1 dccl;il;lclóll. 
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intervenir en este in~porlanle debaw. Cabe fchcilarsc 

porque el Consejo ha‘a adoptado la decisión de Icunirsc 

cou urgwcia para a‘un11r la pow16n wí~ adcsuada II-cnlc 

3 los rcilcrados alaqucs a~msdoc del rkglmcn lacisla 
wdaflic3no contra la Rct>i~btica I’opula~- dc Angola ) 
frcntc a su insolcnw acMud hwa Ia> Sacioncs U,lidas. 

24. No cs Csta la prlmcra ,CI que \c con* oca al Consejo 
para convdc~aï Io\ 3~10s dc ;.,rwOn dc los ~cginicncs 
racislas dc Sudåfr~ca ) Rhudcw ionlra la Rct:ílhllca 
Popular dc Angola > conlra los dcnxis Ehla&)sdc pl-imclü 
linea del Ailica meridional. L\as agwmnes SC han 
rcpclido a lo largo dc mucho,aiio\. Comow wfiala cn los 
comumcados dcl hllntswrw de Dsicnsa dc :a Rcpúbl~ca 
Popular dc A,~gola que se puhlical-on con las signarura~ 
S/l3lhX! S/l3177.en~1cclX~ cl l4dcrnar~odccslca~o 
el rCgimcn dc I’rcruria Ilc\ó 3 cabo nurw.wbo\ ataques 
Acoa 5 mcursioncb almada\ en kal-~ü [cg~oncs dc tas 
p1ovrncia5 tlc Cuncnc > Ucnguela. alpuna de las cualcc 
Ilegalo a 17 kll&nc;ros dc la I‘ronlcra. provocando al 
puchlo angoleño inn:rmclahlcs daños matcrlalc‘, !  
pérdidas dc tidas hunianab. 

25. Estas agreslonc> Ilagrantc5 del ~éymcn dc Pretw la. 
al Igual que Irla cometida\ por ct Iréglmen ilegal de 
Sallsbur) con~t-a la Rcpitihllca Popular dc Angola cn 
ichlcro I>~wK’.J. consr~~o~cn g[akcs violaciones de la 
aoberania ) la Inrcprldad rcrrlrolia! de Angola !  burdo> 
alcnlados coIl:ra los pr~nc~p~oa dc la Carta de las 
‘lacioncs UIIKIY\ > las normas mis ctemcmales del 
del-echo internacional. ahi wn~<> un dcsario ~crolerahle a 
la op1t11611 pública munJ~al > a la comunidad 
lnlcrnacional. 

26. El pueblo ang»!cño. hajo Ia dlrccción del Prccidcnre 
Apos~inllo Neto > del ComttE Ceni~öl del MI’1.A. cl 
partido dc los trabaladores. rebpondló hcroicamentc a 
estas bárbara\ agresiones. poniendo de manlilesio QI 
lirnic dccwcin dc’delrnder a toda costa bu ~ndependcncla. 
iu soberanía > la Inlcpridad IcrrIIoI laI de w país. dsí como 
lo3 logros atiantddob p01- cl cblucrfo de teconcrlucciór~ 
nacional Ilwpo de la llbel-ación. tl mundo cnlcro llene 
conciencia dc la gl-an solidaridad que ckIcte entre la lucha 
del pueblo de Angola !  la lucha de Ilbcraclón de su\ 
hermanos. los pueblos dc Kamibia. Zlmbabue ) Sud- 

áfrica. 

27. Es píiblico y nororw que. [l-as et fracaso de la 
agresión conlra Angola en 1975. cl régimen racista ) dc 
upur//reid sudalricano. apo‘ado por alguna\ Polenclas 
occidcnralc~~ ulilirando hales ocupadas Ilegalmen:e en ei 
l‘crrilwlo de h’amlhi~. ha pcrpcrrado rclicrados actos de 
prorocaclón > agrevón cada \ct más delibei-ados conrra 
la reroluclón angoleña. 1 .-\ circalos impcrIal¡sras ) IOC 

reaccionarlos internaciona!,s proporcionaron a los 
racistas de Prctorla 1 Sall>:wry rodos tos recursos 
necoarws parö ayudarlo\ a inten~iflcar 11~s alaques 
I~II¡II~~-C\ con~rrl Io\ tl\rado\ dc PII!:ICI;I lincrl ) contra to> 
mw II,~IC’I~I~~~ de IIbcrackn nacional dcl Africa mcw 
d18~11al. cou la cyv2r;inl;1 ck hxr ttacaxir w iucha dc 
ttbcraclúr,. Asi. cl (L‘OIIIIIC tic I.lbcr.w(>n dc ta 
Organl/~~clOn dc la In~dad :\IIK;I~;~ dcnuncli, cn cncro 
p;‘wdo I:I prcwwa dc t ?.MX ~IC~CCII;I~W~ cn Rhode:.-I 
p,lr,l ~y~nerw a Ia\ tucr&~x dc lihcrxión. Sfo/rrmb~q~ 

hizo público que. entre marzo de 1977 y ~nnio dc 1978. cl 
rCg¡men ilcgat dc lan S1nt111 cometió por lo IIICIIC>\ 14.; 
actos dc agresión conIra csc paib, t!I 0\0cdnJ0 cUd:lllO~d~ 

pktdidac humanas y mak=~~ialcs. t3obwan;l. por w [XII-tc. 
wñc,t(r tambiCn que. a pallar de 1965 !  c~+~ialmcntc 
después dc t97? -iecha cn que SC orpanl/.al-on tos 
Eslados dc primera tinca -. Io> racislas ltcka1on :I cab,: 
III& de 100 ataq.tcb armadoh COIIII;I et ICIIIIOIIO 

bo[suanCs. Las fu~l?as al nladas !  la nvi.~,~ó;~ m~tital dc 
IOI Iegímenes dc PI-c~wia v Snllsbur> han Iawado 
numerosos alaqucs contra Zambia; cn pa~~icutar. cn 
novicmbr-e pasado. en un bolo alaquc conila ~111 

campamento de Ireiugiados ïimbah\rcnsc\ yucdi> un 
saldo de más de 400 111uer10~ ? 700 IKI-iJo\. I’~I-Lu 

cvidcnle que lodos csos acl05 I-cstwndcn 8 Iii polilic‘a 

impc~iatisra cn la leyón. que pl-ocura dcsc\k~h~i~/al a tox 
gobIernos progl-eslsras de los paisc\ al~~r~cano~ ~ndcpcn- 
dwnws. plantea¡- obstáculo\ a la tibclaclón dc Io\ 
tcr ~rilorlos que aún sc encuentran hajv cl yugo colomal > 
mantener en ct poder a I»s rcgimcnc\ minoriti~~ KI\ 

raclsras. Esla potitica no 1ie11c o[ro ohjc[i\o yuc cl dc 
prolcgei- los ~nreleses económicos. potii~cos yc\lralCglco\ 
Inmedlaros del Imprr-iallsmo ) “rccotont/al” cl con11- 
ncnle akano a medida que las co~id~c~o~~c~ tu pc~ 1111liln. 

28. La lucha de los pwblos del Ali~ca nic~ ~d~onal c\r;i 
entrando en su etapa más wuclal !  comrttuy uno Jc Io\ 
elementos candentes dc la actual sl~uac~ón lntcrnacwnul. 
VI\ irnos un momenr.~ hi,~ónco cn cl que cl qwllhl-io dc 
fuerzas ha cxpermlcntado cambios la\olabk> a la lucha 
de los países por la indcpcndencla nacional ) a la dc Iu> 
mowmicntos de Ilbcración nacional del AlrIcA mc~ I- 
dional, como se ha compi-obado en la r~unlón 
cxtl-sol-dinal-la de los tvlin~ ros dc Rclacionrs tixrerwrcx 
del Bul-ó de Coordinación de tos Paises no Atlncado\ 
celebrada recienkmente en hiaputo. El Buró cwxderó 
que el factor decwvo de este cambio ha sldo la derrota 
mitlidl que infligieron al colon~al~snio porrueuk 105 
pueblos de Angola. hfozambique y Gui,l<a-B‘issau al 
cabo de una prolongada lucha armada de Ilbcrdción 
nacional. En el comunicado tina1 dc Xlaputo. por oIra 
parte, sc expresa lo srgu~enlc: 

“El Buró observó que orra conit~buc~ón Imporran[c 
a este cambio iue la v¡cIorIa del pucbto dc Angola whls 
el elérclio del IrCgimen racisla dc Sutláfrlca cuando 
reahró una agrcslón abwrra contra c!los. 1 a \IC~~III~ 
del pueblo angolefio iue un duro gutpc pala Ia\ IIICI/,~\ 
ImperIalislas en et Afrlca mcridlunal. > al~cnlil a iox 
pueblos de la reglón a ~nren~il~car Io\ a~quc\ contra !<>\ 
reslantec puestos de akanrada del colomalwno !  del 
racismo. 
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JI. El Culltc!o dc ScgLuidad aprobó cl alio pasado la 
rCSoIIIC¡óII 428 (197k). que condcllb la agrcsióll dc 
Sud~lrica COnlIa Angola ! .  Ic exigió qllc l-c.\pcla,a 

Cc~l-upulosalllcI~lc la llldcpendcllcia. sob~l-ania c intc- 
g, ithd ICII IIUI ial de .AIykl. l.slasscsioncs del Consejo SC 
1.1’;1112;111 pa11 collsldcrar los actos de agrcskh1 co1111a tos 

Ealdo5 dc pi IlllCla Iinca ,,Ol uno II "110 dc los ICgilllcllCs 

I11lI1olllal.ios tlci Al’rica mer¡dKxal, acIos q,,c CSKjl~ 

a\umicndo a11013 una I‘lccucncia casi llIU31 que 

~crdadc~anlenrc alarma. h lugar dc provocar scnli- 
mIcn1os dc cinismo resignado que conduzcau al Icrargo 

poliIic0. CsIo< aclo\. por su propia rcpularidad. dcbcn 
conkcnccr- a la comunidad Inlcrnaciona! en gcncral. !  al 
Conwju dc Scgu~idad cn pal-iicutal. acerca dc la 
pcl-mancnrc y ~lavc amcna/a que los Icgímcncs racistas 
planlean a la par ) scgN¡dad no sólo de los pueblos ) 
Eslados del AfrIca mclidionat. sino :ambién dc tudo cl 
Inundo. 

42. lisio\ XIOS dc afrcsii>n no son tan sólo una scrw de 
Incurbioncs ai+dax sino que. en sinicsis. consllruyn una 
cstl-alega dclibcl-ada) cuidadosamente programada pal-a 
socabar la Indcpendcncla ) sobc~-anis de los Estados 
3I11canos de plimcl-a linea. con la mBs amplia mcla de 
alrasa cl ICIOJ dc ta lucha de liberación en Zimbabwc. 
~am~bra !  SudaTi-lca. l.al \CI la lucha de liberación se Lea 
wmclida a ~rcvcscs tcmporarlos. pelo cl curso que ce ha 
IIJ;I~LI la humanidad para la tola1 cmansipac~ón del Africa 
n~~~d~onal es incwlablc. Cuanw mfs SC demol-e este 
proceso. mab’3r será cl cataclismo a que pucdc llegarse > 
más d,-sa~~ro~as Ia> con~ecucnc~as para quwn trale dc 
crw~ccc~-lo. En Colombo. Ius Je!cs de Eslado de los 
paisc\ no alineados que SC rcunxron cn la conleiencia en 
la cumbre. xiwla~-on que cl glado de rcswcncia de los 
pu&lo\ ncprus upr~midos cn conira del sistema 

inhumano > crImInaI dc ~pcr~/lre~~l y la diw:iniinación 
racial habiu aumcn~ado hasta Ilcga~ al n~vcl de un 

lc\ ,~n~~micnto nacional > que las luchas de Zimbabue y 
Namh~a. ~unlo con cl Ic\antamlcnIo cn Sudáfrica. 
consiIIu¡an la “lãsc lina1 > dcclslka de la Ilquidaclón de los 
ircgimencs IIrtinlcob y iracwas dc uiw minorias”‘. 

los actos de agrcsi6n armada. cxpansióll y dcscstabili- 
zación cn wnti-a dc lanzanía. Angola, Zambia. 
llotswana ) M&ambiquc. El comunicado ilnal dc esa 
icunión cxprcsa: 

SI . . . Esas acciones consti~u~cn un inicnio del cnc- 
111igu dc dcsvial cl apoyo que dan los Estados dc 
prlmcn linca ; la lucha de hbcracidn. 

<I . . . 

. [LI Dul-ó] llamó a 1111 apoyo > ayuda ma)-ores ) 
susianc~almentc aumcnrados a los Estados de primera 
linca para conscrvab- b iorialcccl su indcpcndcncia, 

sobcra;lia c integridad icl-litorial. ) alIviaI cl su¡,-I- 
m1cn1o dc su< pueblos > los glandes daño\ causados a 
sus economías como r-csul[ado de Iab pcl-versas 
ngrcsiww x la dewucción pcl pctradas conll a ellos pop 
los ircgimcncs minoriiarios Iacistas.” [.S/l3/85. U~IC.VO. 
pcim. 71 ,l 78.1 

44. Esta semana cl rcprescntanlc de Angola sc IrcfIlió a 
la pesada carga que su pais ha debido soporlai en 

términos humanos y mareriales. El #cpI-cscnrante de 
Zambia ramblCn describió los actos rccicnlcs de muerte ? 
dcsuucción que pi-ovocalon a su país Io> rcgímcnes 
racisia3. No es mi inrcnción catalogar los crímenes 
cometidos coni1.a éslos y oIros Estados de prImera línea; 
ello cs Ilctado a cabo con más autoridad por los Eslados 
cn cucsiión. Sólo quwl-o cnpl-csal- que SI csos Estados 
Indepcndicntcs -no obtlencn el apoxo ) proiccclón de la 
comumdad internacional por intermedio del Consejo de 
Segur-Idad, sobre quien rccac la rcsponsabllldad pl-lmaria 
por cl mantenimiento dc la paz > seguridad inlcr- 
naclonalcs. cniónccs los principios fundamcr;ialcs en que 

SC fundan las yaciones Unidas se Lcrán denegados. 

45. Las ii-ccucnies cxhol-taclones a los Eslados de 
primera línea !n CavoI- de la moderación x soluc~oncs 
pacificas son :cupl-csioncs pal-ricularmcnle vacias ) 
cal-cn~cs de wntido a menos que cl Consejo de Scgul-ldad 
adopte los par& neccsar-los para c\ltar la rcpeiición de 
actos dc agresión cn conll-a de esos Estados. En realidad. 
los Eslados de prImera linea ) la SIVAL’ han 
demosll-ado pa&cncia 1 modcraclón, cooperando plena- 
mcntc con las i$acioncs Unidas. en pariicular respecio de 
la independencia de Namlbla. Han hcchosacl-itwos. Han 
prestado a laz pcgociaciuncc pacificas una oportunidad 
más que amplia. Es la olra pal-te la que se ha rerractado 
rcspcclo a las scguridadcs dadas a las Naciones Unidas. Si 
acaso los plan+ cuidadusamentc negociados por todas 
las partes ) apelados pol la comumdad intcrnaclonal no 
conducen a nada. la rcîponsabllldad no habrj. de recaer 
en los Estados 

P 

c primcla linea n, cn ta SN’APQ. 

46. La aplica&ón por palie dc los Estados de primera 
linca dc taa &cloncs impuestas pop cl Consejo de 
Sc~urrda~! i‘n ‘cw1ra dc Iox rc:gimcnc~ I.!;o~;~A ha 
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ìlcaran la asistc~~ia plcstada a los Estados dc n~inw~a 
línca - Angola. Uotsu-ana. Mo~anibiquc. 1~anLania b 
Zanlbta. Ese llamado que no debe WI dctoído pal cl 
Consejo. 

4?. Es reconlò!-[ante c~uc usted. Sr. Prcsldcnte. ~epre- 
sentantc del Estad” no alincadu de Nigeria. c<m \u 
de\“ción pcl-swal a la lucha cwlra cl P~JU~IIICI~I J. la 
dedicactón dc su psis a la total enlancipaclón del AIIIc;~ 
werldional. sc ~II~~~IIII-~ cu CSIOS n~“n~cnt”s guiando las 
dclikraciones del CONSEJO 50blc la cucstiól, I~“c‘ 
consideramos. Los paizes no alineados dcwan a~nccra- 
mcnw a usted 1 a los m~cmb~o~ del Conscj” el may”~ de 
los éxitos c,, SIIC clnp'li"s [WI c,,ca, ;II cI‘lcaLlllclltc i‘b13 

cucsttón \ ascgul-ai- a Ang~,l,~ !  a lo> dcmi> listados dc 
p,-lnlcl-3 iiw,. asI C‘(>,,lU a lil Iucl13 clc libtlncii>r, c,, cl 
Airrca mc~ idiowl. IIUCGI-o per-rnancntc apo! o !  solIda- 
rldad. 

49. SI-. SEKI’I ~Glwna) (r/~/r~/wruoB,r </el OI,~/,+): 
Sr. Plcsldcntc. hace unas dos semanas tu\c cl placer de 
iellcitarl” pw ocupar la Prcsidcncla !  le hlcc prcscntc la 
conflawa de n11 dclsgae~ón en su gestión. CI-ecnw que 
esa fc\tlón !a ha corrobolado la promesa !,  por lo tanlo. 
nos seminios especialmente satisfechos yagradccidos pos 
habélscnos b!Indado la oportunidad de hablar antc cl 
COIISCJO sobre la agcsión de Pretoria contl-a Angola. 
mienllas este órgano aún SC cncucntra presidido por- 
usted. 

50. Ell los dosd”cument”sS/I?Iú8 > S/l?l77. Angola 
manifestó adecuadamcntc las irazoncs por las que solicitó 
la convocación dc esta leunión. En poca\ palabrac. 
Angola dcnuncla que entre cl 8 ) e! 13 uc cxte mee. su 
tei-I-itori”. su población ) plopledadesfue~on wmctidosa 
una serle de a:aqucsarbittarioc y sin pro\ »cac~Sn !  que su 
espacio aéreo fuc violado p”: la fuerza aérea de los 
raclstas de Pretorla. l‘enlendo en cucn!a la irccuencla de 
los ataques. la escala de las “pcl-acioi!ch. la pcnctl-ación dc 
que sc ha iniormad” por fucilas lc’r~c\t~c‘\. que llega hasta 
17 kilómetros dentro del terr¡totIo c!c Angola. !  cl uso 
indiscriminad” de napalm. no cabe duda alguna dc que 
Pretoria ha adoptado delibel-adamcntc la dccisGn de 
embatcarse cn otra de tas orgia> a\entulcrd<i a que nos 
tiene acostumbrados. esta \c‘/ ‘I costa de Angola. 
desafiando las ad\srtencias cspccilicas que Ic htcwra cl 
Consejo dc Scgurldad el pasado rna:~,~. 

51. Más adelante me rcleriri- a Iox I:K~II\OS. Ahora 
quiero exp,esar !a rcsuclta solidaridad dc mi Gobwrn” 
con Angola. con su valiente postura contra este nucv” 
bt-ore de agresión racista. que exige la condena m3s 
resuelta del Co~cj”. Ezpc~amo.\ q,ue c.stc órgano 
formulalii eztc l)iolllli:ct;~lllie~~t(~ cn teI mino4 il:lln\ c 
Illqlli\,1co\. 

S!VAPO. Lo que dcbc hacer cl Consejo es elogiar a la 
Rcpílblica Popular dc Angola. como Io hoz” cl ~ncs 
pasad”. por su 1x1 manente apoyo al pucbl” dc Namibia 
cn su Justa > Icgitnna lucha. 

52. Pcl-n la denuncia prcscntada al Consc~o de 
Scgmidad no dcbc scl sin~plcn~entc Ja de Angola CI dc 
Ailica. Dcbc SCI la dc todo cl mundo clvilizatlo en 
relación al dcsplccio pot cl delccho Internacional y los 
pi-opósiros !  prIncipios de 1a Carta. dwostl-ado 
lcpctidamcntc por UI, Estado cura condición dc hlxmbro 
de la OI-ganizac10n es aún tolelada por razoncsqucdcsdc 
hace largo ~icmpo han dejado de scl- sosteniblrs. 
Sudifrica es un dclincucntc conocido c invetwad”. A 
menudo ha sido denunciad” aotc cl Consejo poi la nwna 
conducta y swnpre ha rccibi¿o las mismas ad\ct-tcnclas 
wpctldas ud ~~nurcwx ) nada más. La ausencia de 
mcdldas miz eficaces en contra de estas aventuras 
palticulal-mcntc abwl-ccIbIes es. tal VCL. la raz6n p”~ la 
que cI r&gimcn racista demucstta tan poco arrcpentl- 
m~cnt” cuando conslde:a que debe pr-obar su fuerza a 
expensas dc los Estados aTIIcanos vecinos. 

54. En Icalidad. sc debe en gran medida al fracaso o a la 
re~luc‘ncia a aplicar medidas más eficaces cl que iar 
Saciones Unida\ se haban visto forzadas a VIVII con la 
continua plcscncla del tégimen de Pretoria en Namibia. 
Tel-ritorio que teólicamcntc está bajo la auto¡-idad de las 
Sacwncs UnIdas >. desde el cual los intrusos ce atl-eten a 
lanzar repetidos ataques contra Angola ) otros países 
vcclnos. en una accion que constltu)c una afrenla para la 
Organiración. Sc debe asimismo a ese fracaso > a esa 
rcnuencia cl que la comunidad mundial se vea prcclsada a 
negocial- con cl réglmcn de Prerwa -como SI éste 
tu\~e;a derecho alguno a esta] en Samibia -. a aceptar 
su c»ntInua plcscncia militar. su adminls!ración ilegal !  
su policia almada durante lo que debiel-a SCI una 
e\presióIl de la hbrc deterniinación denti-o de los lin,!ics 
del Tc~ritori” encomendado a las Naciones Umdas. 

55. En nuestros dias. los titcrcs de Turnhalle II. o sea, 
los productos de una acción llciada a cabo por cl régimen 
ilegal que cl Consejo ya ha dcclalado nula ) carente de 
valide/. andan por los pasillos de las NacIones Unidas 
como SI tu~icscn una base apl-oplada pal-a participar en 
las conversaciones actuales r-etatiLas a las propuestas de 
solución de la Ol-ganizacv5n. Es una situación difícil de 
tolerai. 

56. No obstante. la delegación de Ghana considera que 
el Conae~o se encuentra ahora sujeto a su propia decisión, 
en vir!ud de la rcsolucu5n 428 (1978). de l-CU~/I-SC 

nuwamtntc cn el cas” de nuevas yiolacioncs de la 
s0berani.t e Integridad tcrl-itorial de Angola. a fin de 
c”nsidcl.l~- Ja adopción de medidas más eficaces previstas 
en la Carta. incluso las del Capítulo WI. Cuando digo 
“más eficaces”. esto‘ repitiendo las palabras de la 
rc~olución. Ahora. csias violacioxs han tenido lugar no 
una \-el \III” rcpcti.lamcntc. y cl Consejo no p”.rdc cvaditi 
la obhgación de consldciar scliamcntc las medidas 
ptc\istas cn cl Capitulo \‘II. 

57. Indudablcmente. se objetali esa posibilidad con el 
~tp~11le11t0 dc q,;c!la\-con;-er~acl”~~c~cncurso:;quct”r~a 
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Iltlodc\,a una reconocida amcn;,La para la pal dcsdc 
1966: Ila> “presión ¡I,ICI n;1. ;~gwó" CXICI-na. ~cbclh~ 

almada co11[1a la autoridad Icyi!imn. !  UXI oc~;pac‘iót, 
miliLar itcgal cqui~alcn~c a uu acl” dc agrchkn to,inco 
conrra cl pueblo dc Nnm~bia. Ik~puh c!c tas “clccc~onc~“ 
dc dicwnblc, ya IICIIC ta\ cn~ucrcri~lica~ dc una wlwón 
IIIICIIU Los alaq~~cs a lo Ialgo dc la Ironlcia angolcria 
ha0 con~cnzodo ahora pol- iniciaI¡va del propio ~Cgimc~~ 
de hctorla. Una dcctarac~ó~, un~la~c~at dc indcpcndcncia 
c”nsriru)-c u,,a amenaza \li no hc cumt,lc cl ptall dc tas 
Naciones Unidas. La incapacidad dc csfal>tcccr la 
ccsaclón del I‘ucg” signil~ca~ia cl I;‘I-II,¡IK~ dc WC plan,! !a 
cesación del t’ucgo no sc producir3 CI, ian,o ~:CIZ¡CI~II lo 
ataques sudafl-lcanos a [la\& dc la liunlcla angotcria. 
pl-o\ocalldo. COl,l<~ Ilall113llllclllc IiCllC que ocu,-li!. II\ 
,cpl-csallas dc la SWAPO. 

62. Lo que l>ucdc”curril-c~qllc sc Ioglc una dccla[-ación 
urlllatclal dc indcpcl?dcncia Irah la bnl ocia dc lasarmardc 
Prcro~ia. POI- ello. cl ConscJo dcbc dcc,dii- \i w adopta,, 
mcdlda> cticaccs anlcs o dcspk dc la cahslrofc. 
hlientr-ac ta\ Nacwncs lJnida\ \ac~lan. \c alguc apl,cando 
cw plan centl-al. con iodas 5~1s wbp~oduct”~. por-que 
cicrlamcnic twiic unc mc’la mkltlp!c cn lugar dc una 
wnc~lla. SI los aiaqucs coril~núa~i !  log1a11 su 0bJciivo. la 
S\VAPO se veria pcrJudxa<!a mllimrmcn~c antes dc una 
dctal-aclón umtatelal dc mdctxndcncln o poliilcamcllrc 
dismInuIda anw dc que sc IIc\cr, a cabo las cIccci”ncz 
p!-cvwas en c! plan dc la\ Sacioncs Cmdas. al diwn,;;; a 
tos exiliados políticos cn los campamcnlob de I-efugiado\. 

63. Pr-efcl-lmos que se adop~c una acción ahol-a para 
ImPcdil- pctlgros cla~~amct~~c p~cvis~blc~. El Consejo de 
Scgurldad ha demorado IIIIICI!“~;, ~cconocc~ ydccldi;. cn 
prlmcr lugar. que ia *ttuaclón c11 Xamlbla co;w~ta~c tiua 
amcnaïa a la paz y la scgurldad Inlcrnaclonülcs. 
Dasándosc cn esta p miu. ka CS iiot;~ dc dcwncr la 
ac~mulaclón por Sudá, rica dc Icscrbas de petróleo CI udo 
hasta un pcnio en que dul-cn hada qlie et caibóll su\tltu>a 
al pcrri>lco. por la gracia del Owdcnlc. 1.a c\ hora dc 
impedir qw cl Occldcntc. y sólo el Occ~lenre. abasrcrca 
de combwiblc rcflnado a la a\laclót, hudat’ricana -cl 
bra/o I’uncsro dc csc ~ég~mcn -. ha que cw ~tpo dc 
combusr~blc no se refina cn Sudá:rlca. 1’a cs hora dc 
r-evocar toda> tas Iiccnclas para la fab¡-lcaciórl de kliragc\. 
que so,, lo\ !ctliculo\ que ti-nnst>o”a’~ c! ~,at>atm. mcd&l 
incluida por el Cotwjo dc Seguridad cn ct embargo 11” 
obllgaro,io que dccldl<í cn 1963 per” no ~iiclu~d.~ -co\;, 
mu! extraña - en cl cmbnrgo obllga,orio dcctdido CI, 
1977. 1’ )a e hora. \obrc lodo. dc dcicwr la corrIcntc dc 
lIl\.clsiorlcs Ltd Occldenlc - tml-qlx so11 tiix lil,lc;l~ - c‘,, 
cl complejo :riduc~~~al-~,,~ti~ar dcl rfg,mcll dc u~~trr~lr~~~/. 
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